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Atracción de la inversión extranjera 

y cooperación regional : 

comparación entre Egipto 

F on alecer el arracrivo de un país para la inversión ex rranjera 
direcra se ha convenido en uno de los nuevos imperarivos 

de la polírica económica.1 Es re planrea mienro se aplica ramo 
a los países desa rrollados como a los que es rán en desarrollo, 
puesro que el sisrema económi co mu nd ial es rá orienrado 
hacia la globalización con base en la inrernacionalización del 
libre comercio, la 1 ib re enr rada de capiral y los movim ienros 
de inve rsión ex rranj era direcra (l EO) . 

Las enrradas de lEO pueden rener un efecro pos irivo en 
el creci mienro económico y las perspecri vas de desa rrollo 
de un país medianre la rra nsfere ncia de conocimienros y 
experiencia, innovaciones récnicas y habilidades admin is­
rrari vas y de comerciali zación que a su vez deriven en una 
mayor producri vidad. 2 El efec ro de la lEO en el crecimienro 
genera un efecro pos irivo en la reducción de la pobreza en el 
país recepror, en concrero por el pago de sa larios más eleva­
dos a la fuerza de o·abajo inrerna. 3 La lEO rambién revisre 
imporrancia en ré rminos de creación de empleos y alienro 
a las exporraciones. 
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En el ámbi to macroeco nómico, las enrradas de lEO re­

presentan un a li vio pa ra la cuenta de ca piral,' con un efecto 

relariva menre es tabi lizador a la larga, en comparac ión con 

las inversiones de carre ra (mucho más volát iles) o con la ayu­

da gubernamenta l (m ucho más res tri ctiva y rendienre a la 

ac umulac ión de deuda). 

Por consiguiente, a fin de crea r un ambienre favo rable para 

la inve rsión nacional y la ex tra njera, los países en desarrollo 

t ienen que log rar refo rmas es tructurales en relación co n la 

estabilidad política y macroeco nómica, 1 el grado de compe­

tencia inrerna , 6 los mecani smos de solución de controve rsias, 

el desa rro llo de infraes tructura y ca piral huma no, 7 y el cre­

cimienro del secto r fin anciero nacional. 8 Ahora bien, pa ra 
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Extranjera, Banco Mundial, Washington, 2000. 

6. M. Blomstrom y A. Kokko, Regionallntegration and Foreign Direct lnvest­
ment, Documento de Trabajo del National Bureau for Economic Research 
(NBER), Cambridge, Mass., 1997, y M. Blomstrom y A. Kokko, The Economics 
of Foreign Direct lnvestment Incentives, Documento de Trabajo del NBER, 
núm. 9489, Cambridge, Mass, 2003. 

7. E. Borenszstein, J. de Gregario y J. W Lee, "How Does Foreign Direct lnvest­
ment Affect Economic Growth7 " , Journal of lnternational Economics, vol. 
45, 1998, pp. 115-135. 

8. N. Hermes y R. Lensink, Foreign Direct lnvestment, Financia/ Development 
and EconomicGrowth, Documento de Trabajo, núm. SOIVI 00E27, Universidad 
de Groningen, Paises Bajos, 2000 . 

ll evar a la práct ica cua lquiera de es ta s refo rm as, es prec iso 

esta blece r un marco instituciona l adecuado. 

Asimi smo , los países e n desa rro ll o h a n d e log ra r un a 

verd ade ra participación en la economía mund ia l medianre 

acuerd os mulril arera les y bilatera les de libre comercio e in ­

ve rsión co n países lo mismo desa rroll ados que en desa rro­

ll o. ~ E n 2001, cas i codos los miembros de la Organ izac ión 

M undi a l de l Co m ercio (OMC) formaron parte d e un o o 

más tratados bil ate rales de libre co mercio cuyo propósito, 

co mo se ana li za en es te trabajo, es aumentar el ta maño de 

los mercados de los países, a fin d e permitir la ubicac ión 

de expo rt aciones de la lEO . 

E l an álisis de las enrrad as de 1 EO en los pa íses en desa­

rro llo duranre los últimos 15 años señala que aun cuando 

Egipto solía ubi ca rse entre los 20 principa les receptores, los 

capita les recibidos dura m e el decenio de los noventa di smi­

nuye ron, a pesa r del programa de reform a económica ap li­

cado en el país. 10 En el mismo periodo, los pa íses de Europa 

centra 1 y or ienta l (PECO), entre ellos Po Ion ia, Hungría y la 

Repúbli ca C heca, aplicaron reformas simil a res y logra ron 

resultados notab les en rérm i nos de atracción de lEO. 

PATRONES Y FACTORES DETERM INANTES 

DE LA INVERS IÓN EXTRANJERA DIRECTA 

E 1 proceso de globalizac ión se ha vuelco parte integ ral de 

las es trateg ias corpo rat ivas en años rec ientes, de mane ra 

que pa ra las empresas t ransnacio na les, a l igual que para los 

países, la lEO se ha conven ido en un imperativo, más que 

un a opo rtunid ad. Así, la competencia entre las nac iones 

por atraerla se vuelve cad a vez más intensa y se ofrece a las 

gra ndes empresas tr ansn ac ionales un ampli o abanico d e 

opciones pa ra su ubicación en el ext ranj ero . En este escenario, 

la búsqueda de mayo res rendimientos se vuelve, sin duda, el 

principal incenti vo para los movimientos de lEO. 

U na eva lu ación de las ga nancias de las fili ales estadouni­

denses ubicadas en Egipto mues tra que su rasa de rendimiento 

asciende a 22%, cifra mucho más elevada que los rend imien­

tos promedio de las empresas afili adas en otros países en de­

sa rrollo, y el doble de los rendimientos de las es tablecidas en 

Europa. Por tanto , se podría espera r un m ayo r aumento en la 

co ntribución de la lEO a la form ación de capital en Egipto. 11 

9. P.A. Petri, The Case of Missing Foreign lnvestment in the Southern Mediter­
ranean, Documento Técnico, núm. 128, OCDE, París, 1997. 

1 O. UNCTAD, lnvestment Policy Review. Egypt, UNCTAD/JTE/IIP/Misc. 11 , Conferen­
cia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD), Ginebra, 
1999. 
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Estrategias de la inversión extranjera directa 

En sus procesos de inves tigación para ubicar mejores posibi­
lidades de ganancias, la 1 EO puede adoptar diversas estrate­

gias, según la natural eza de cada e m presa. Los ex portadores 
de recursos naturales y productos derivados de dichos recur­

sos se suelen dirigir a los lugares donde éstos se ubican. El 
sector petrolero en Egipto es el mayor receptor de lEO, con 

alrededor de 30% de la correspondiente a 1998. Con todo, 
no se analiza este aspecto de la atracc ión de la lEO, ya que los 
PECO no son panicularmente ricos en recursos naturales y, 
por ende, no podrían derivarse lecciones en este ámbito para 
efectos de la presente inves tigación . 

Las publicaciones en materia económica coinciden en 
las motivaciones de dos estrategias de internacionalización 

de las empresas: la horizontal (cuyo objetivo es el mercado 
interno) y la vertical (que busca reducir los costos de pro­
ducción en todo el mundo). 12 A l examinar a los países de 

referencia, los datos empíricos señalan que la lEO horizon­
tal es más frecuente en Egipto, en tanto que la vertical pre­
va lece en los PECO. 13 

Con todo, Michalet hace hincapié en que la mayoría de 
las empresas rransnacionales desearían combinar ambas es­
trategias bás icas en un solo lugar. 14 Hoy, el mercado interno 

se considera en términos del acceso a productos y servicios 
en el mercado regional. 

La instrumentación exitosa de una esrrategia global entra­

ña un enfoque selectivo de países con potencial de atracción 
de lEO. Una encuesta realizada por el Servicio de Asesoría 
sobre Inversión Extranjera (Foreign Investment Advisory 

Service, FIAS) demuestra que casi todas las tran snacionales 
tienen una jerarquía estr icta de países con potencial para sus 
inversiones. Michalet sugiere dividirlos en cuatro círculos con 

base en su índice de atracción de IE0. 15 En el centro se ubica 
la triada: América del Norte (Estados Unidos y Canadá), 

Europa y Japón. En el segundo círculo se hallan los países de 
nueva frontera, incluidos C hina, los tigres asiáticos , Brasil, 
Argentina , México y Chi le, así como los tres países de Eu­

ropa central a los que este trabajo alude: Polonia , Hungría 
y la República Checa. Naciones como Egipto, Marruecos y 
Túnez pertenecen al tercer círculo de países potenciales. El 
resto del mundo en desarrollo queda clasificado en el círcu-

12. J. Markusen. "The Boundaries of Multinational Enterprises and the Theory 

of lnternationa l Trade", Journal of Economic Perspectives, vo l. 9, núm. 2, 
1995, pp. 169-189. 

13. S. Alessandrini y L. Resmini, FDI in the Mediterranean Region : A Comparison 
with CEE Experience, lnstitut de la Méditerranée, Marsella, enero de 2000. 

14. CA Michalet, Strategies. , op. cit. 
15. /bid 
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lo periférico. Es preciso señal ar que los países pueden pasar 
de un círcu lo a otro, en fun ción de que mejoren o empeoren 

algunos aspectos de su clima de inversión. Por consiguien­
te , en lo que res ta de es te apartado, se procurará identificar 
las ventajas que co locan a los PECO en el seg undo círcu lo 
y las políticas que pueden ayudar a Egipto a subir de clas i­

ficación e ingresar en él. 

La inversión extranjera directa en Egipto 

Luego de decenios de actividades dominadas por el Esta­
do , el gobierno egipcio emprendió políticas más liberales 

que permitieron al sec tor privado desempeñar un papel 
de vanguardia en el crec imi ento económico. El prog ra­
ma de restructuración económica comenzó en 1991 con 

los auspicios del Fondo Monetario Internacional y el Banco 
Mundial; sin embargo, el país aún no ha logrado las reformas 

de fondo que requiere. 
La ines tabilidad regional desde que comenzó la intifada 

palestina ha provocado pánico entre los inversionistas: du­

rante los t.'dtimos cuatro años se han fugado de Egipto más 
de 40 000 millones de dólares, lo que ha generado una cri­
sis de liquidez. Las salidas masivas de divisas dieron lugar a 
una devaluación de 50 % de la libra egipcia de 2000 a 2004 . 
Si bien el proceso de privatización se ha presentado como la 
piedra angu lar del programa de reforma, el tamaño de las 

empresas estata les en términos del producto interno bruto 
(PrB) alcanza cerca de 30 o/o, porcentaje elevado frente al pro­
medio de 11 o/o que registran otros países en desarrollo. 16 

La brecha crónica entre ahorro e inversión -que se ha 

mantenido en el orden de alrededor de 6 000 millones de 
dólares y que, según se prevé, habrá de profundizarse- se 

considera un obstáculo para el crecimiento egipcio. D e ahí 
que la lEO resulte mucho más esencia l: atraerla se torna no 
sólo un objetivo, sino un imperativo para el conjunto del 

desarrollo económico y el mejoramiento del bienestar de 
la población. 

Durante los últimos años Egipto ha sido uno de los países 
receptores de mayor relevancia en la región de Medio Oriente 
y el norte de África; junto con Nigeria ha captado alrededor 

de 50 o/o de la l EO dirigida al cont inente africano. 17 El creci­
miento promedio de la lEO en Egipto siguió una tendencia 
fluctuante en el decenio de los noventa. En 1991 las entra­

das anuales se ubicaron por debajo de 300 millones de dó-

16. R. Anderson y A. Martínez, "S upporting Priva te Sector Development in 
Middle East and North Africa", en N. Shafik (ed.), Prospects for Middle 
Eastern and North African Economies: From Boom to Bust and Back?, parte 

11, cap. 7, Macmi llan Press, Londres, 1997. 

17 . UNCTAD, lnvestment ... , op. cit. 



la res, pero en 1994, 1998, 1999 y 20 00 superaron los 1 000 

mi llones de dólares. 

C on todo, la posición de Egip to entre los principales paí­

ses en desa rrollo receptores de lEO se desplomó del lugar 16 

en 1994 al19 en 1995, a l 23 en 1997 y all 23 en 2004. Lue­

go de ser parte del grupo de países con mayor atracción de 

lEO en el periodo 1993-1995, hoy figura en el grupo de los 

que menos lEO atrae .18 En comparac ión con otros países en 

desarrollo, la experiencia de los países de Europa central y 

oriental resu lta notable, sobre todo por lo que respecta a Po­

lonia, Hungría y la República C heca (lugares 68 , 33 y 13, 

respectiva mente). 

La inversión extranjera directa en Europa central y oriental 

En Europa cemral y o ri em alla inversió n ex tranje ra es tuvo 

prohibida , en términos generales, durante el periodo de la 

economía centralmeme plan ificada. Sólo Hungría, Po lonia 

y Rumania permitieron cie rta lEO en forma de empresas de 

riesgo conjunto, pero los montos de capital recibidos fueron 

muy reducidos. Por consiguiente, al comienzo del periodo de 

es tudio de la presente investigac ión, los PECO prácticamen­

te no tenía ninguna provisió n de lEO. Todavía a principios 

de l decenio de los novema el crecimiento de la lEO en estos 

países comin uaba siendo m odesto. 

En la segunda mitad del decenio, sin embargo , di cho cre­

cimiento se había forta lecido, la infl ac ión se redujo de m a­

nera notab le, se aceleraron los programas de privatización, 

y se crea ron las instituciones públicas y privadas que confor­

man la infraes tructura necesa ri a para u na economía liberal, 

competitiva y efi caz. 19 Por consiguiente, las en tradas de lEO 

se acelera ro n en forma signifi cat iva y en 2000 lograron una 

m arca de 3 1 000 millones de dólares. 20 

La proporción de lEO dest inada a las economías entran­

sición también ha aumemado en form a constante durante 

los últimos 10 años y ahora representa 12 .4% de las entradas 

de invers ión en los países en desarrollo y casi 4% de l tota l de 

las entradas de capital en el mundo. A pesa r de que los PECO 

empezaron a atraer lEO muy recientemente, la penet ración 

de és ta (la relación entre la I EO acumulada y el PIB nominal) 

en estos países eu ropeos es hoy día comparable co n la de los 
principales receptores como C hile y Ma lasia. 

18. UNCTAD, Informe sobre las inversiones en el mundo (World lnvestment 
Report), UNCTAD, Ginebra, 2004. 

19. J. Vincze, FinanciaiStability, Monetary Policy and lntegration: Policy Choices 
for Transition Economies , Documento de Trabajo, núm . 2001/4, Banco 
Nacional de Hungría, Budapest, 2001. 

20 . UNCTAD, Base de datos de JEO/ETN (FOJ/TNC Database), UNCTAD Gineb ra, 
2004 . 

La combinación entre los acuerdos 

Euromed, APLCy COMESA 

coloca a Egipto como el eje de 

un gran mercado regional. Esta 

cooperación multirregional podría 

convertirse en el principal factor 

de atracción de IED en Egipto, pero 

sólo si se cumple una condición 

fundamental: el gobierno egipcio 

tiene que instrumentar las reformas 

necesarias para crear un ambiente 

acogedor y transparente para la 
• 1 

znverszon 

Es de suma importa ncia hace r hincapié en que el patrón 

de di stribución de la lEO varía considerablemente entre los 

PECO. Tres países -Hungría, Polonia y la República C he­

ca- atrajeron a l rededor de dos terceras partes de las entra­

das anuales en la región hasta mediados del decenio, y aún 

concentran una buena proporción de la provisión de lEO. 

Factores determinantes de la inversión extranjera directa 

Al revisar los estudios empíricos más reciem es ( 1998-2002) 
que evalúan los principales factores de la lEO tanto en los 

PECO como en los países de orieme medio y el norte de África 

des taca la diversidad de va riables independiem es, sustitutas 

y fictici as emp leadas por los autores . 

Para efecto s del presem e es tudio co mparat ivo , se divi­

dieron los facto res determinantes de la lEO en 1) las condi­

ciones previas de atracció n, y 2) las motivaciones para hace r 

la se lecc ión. 
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REVISIÓN DE TRABAJOS EMPIRICOS Y DE INVESTIGACIÓN PUBLICADOS 

Alessa ndrini y Resmini eligieron eva luar el efecro de la 
1 ED en indicadores como la pobl ac ión, el crecim ienro 

del PI B, la imensidad de los vínculos comerciales, la partici­
pación de la industria en el PI B, el creci m ienro de los socios 
comerciales, la matríc ul a en inst itucio nes de educación 
superior y el ri esgo de las operac iones en 16 economías de 
mercado: 6 de la región del orienre medio y el norte de Áfri ca 
(OMNA) y 11 de países candidatos a formar pa rte de la Unión 
Europea. 1 

Alromonte y Guagli ano eli gieron un conjunro similar 
de va riables: población, grado educa tivo, ri esgo de las ope­
raciones, marco legal y va ri ables fi cticias (para tiempo, in­
dustrias y zo na MEO), pero las aplica ron a 48 industrias en 
10 países del Mediterráneo y 8 países de Europa central y 
or iental. 2 

Resmini se concentra en 11 PECO y 4 secrores distinros, 
usa ndo como va riables : el PI B per cápita, la población, la 
proximidad respecro de la Unión Europea (distancia prome­
dio entre capitales), diferenciales de sa larios entre la Unión 
Europea y los PECO, el índice de ri esgo de las operaciones, 
el grado de apertura y concentrac ión industrial (tamaño 
relativo del secror manu fac turero). 3 

Bevan y Estrin revisan el efecro que el P!B, el diferencial 
de rendimienro de bonos del Tesoro, las importaciones ro­
tales de la Unión Europea, el riesgo del país recepror (gra­
do de solvencia es timado), la distancia entre capitales, los 
cos ros de la mano de obra y algunas va riables fi cticias han 

1. S. Alessandrini y L. Resmini, FDI in theMediterranean Region: A Comparison 
with CEE Experience, tra bajo del prog rama de invest igación FEMISE, lnstitut 
de la Méditerranée, Marsella, enero de 2000. 

2. C. Altomonte y C. Guagliano, Competing Locations ? Market Potential and 
FDI in Central and Eastern E urape vs the Mediterranean, Documentos de 
Análisis, núm. 10801, ucos Centre for Transition Economics, Katholieke 
Universiteit Leuven, Lovaina, 2001. 

3. L. Resmini, The Determinants of FDI into CEECs: NewEvidence from Sectoral 
Patterns, Documento de Análisis, núm. 83/1999, ucos Centre forTransition 
Economics, Katholicke Universiteit Leuven, Lovaina, 1999. 

Condiciones previas de atracción 

La encues ta de la empresa FIAS señala que pa ra ori enta r el 
des tin o de sus in ve rsiones las empresas transnacionales 
integran un a li sta de las co ndi ciones prev ias que el país 
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tenido en la entrada de 1 ED en 18 eco nomías de mercado y 
11 países en transición.4 

Holland y Pain se centran en 11 países de Europa central y 
oriental con un conjunto de va ri ables que incluyen: la part i­
cipac ión del secror pri vado en el PI B, el mérodo de privati za­
ción, la proporción del comercio con economías de la Unión 
Euro pea en relación con el comercio to tal de merca ncías, la 
productividad sa larial y la laboral, el ri esgo del país recepro r, 
y va ri ables fi cticias tanto como la prox imidad con la Unión 
Europea ( = 1 para países del Acuerdo Centroeuropeo de Libre 
Comercio, CEFTA) como para los es tados del Báltico. 5 

Por último, Garibaldi , Mora et al., anali zan los factores 
determinantes de la 1 ED en 28 países en transición, usa ndo 
32 varia bles independientes entre las que des tacan algunas 
va riables de escala (población, PIB -en dóla res y ajustado 
en función de la paridad del poder adquisitivo-), algunas 
va riables macroeconómicas (crecimiento del PIB , inflación 
anual promedio, el régimen ca mbiario, el balance guberna­
mental general), las tasas de interés (l a tasa real de los bonos 
del Tesoro, la rasa rea l de los depósiros internos), la reforma 
estructural (el índice de liberali zación) , algunas variables ins­
titucionales (como previsibilidad de leyes y políticas, estabili­
dad y seguridad política, burocracia, efi cacia gubernamental e 
interrelación de gobierno y empresas), las condiciones inicia­
les y va ri ables fi cticias (para guerra, distancia , liberalización 
y grupos de países), el grado de riesgo del país (y su varianza 
residual), algunas variables específi cas para la lEO (los sa la­
rios en la industria manufac turera, las normas comerciales y 
cambiari as, los tipos de privatización) e indicadores especí­
fi cos en relación con la ca rtera de inversiones. 

4. A. A. Bevan y S. Estrin, The Determinants of Foreign Direct lnvestment in 
Transition Economies, Centre for New and Emerging Markets, London 
Business School, Londres, 2001 

5. D. Holland y N. Pain, The Diffusion of lnnovations in Central and Eastern 
Europe: A Studyof Determinants and lmpact of Foreign Direct lnvestment, 
Documento de Análisis, núm . 137, Nationa l lnstitute of Economics and 
Social Research, Londres, 1998. 

rece ptor ha de sa ti sface r. Por lo ge neral, lo s inversionis­
tas evita n ri esgos y hacen todo lo pos ibl e por minimiza r 
la in ce rtidumbre. D e ahí la importa ncia de que el futuro 
de un país sea lo suficie ntemente predecible co mo para 
permitir a los inve rsioni stas eva luar los rendimientos de 



sus proyectos y co mpara rlos co n los de otros lu ga res di s­

po nibles . 

Los inversion istas ext ranjeros cent ra n su atención primero 

que nad a en la estabilidad políti ca - interna y ex terna- de 

los países. La es tabi lidad económica ocupa el segundo luga r 

ent re las cond iciones prev ias de at racc ión , y su importa nc ia 

se basa en las va ri ables macroeconóm icas que fo rtalecen el 

crec imiento eco nómico : equili brio p resupues ta rio genera l, 

equilibrio de la ba lanza de pagos, índ ice in fl acionario, deu­

d a ex terna y estabilidad cam bia ri a . E l m arco jurídi co, que 

abarca elementos insti t ucio na les como la tra nspa rencia y la 

no di scri m inac ión del entorno regulativo, procedimientos 

de so lución de co ntroversias, la burocracia, la co rrupción 

y un buen sistema fin anciero, es la ot ra piedra angula r del 

triángulo de condiciones prev ias. 

En los Informes de Paises 2002 de la U nid ad de Inteli gen­

cia de The Economistse encuentra que los cuatro países de la 

mues tra cu mplen en medida semejante con los tres co njun­

tos de condiciones previas . Con ro do, es preciso señalar que 

la creciente ines tabilid ad reg iona l en el o ri ente medio, re­

sultado de la inti fa da pa les tin a y la guerra en Ira k, as í como 

la reciente cr isis cambiaria que llevó a la li bre fl oración de la 

libra egipcia en 2003, se pueden considera r lim ira ntes im­

portantes de l potencia l de atracción de Egipto . Sin emba r­

go, el incremento de 30% en el índ ice bursát il eg ipcio entre 

junio de 2003 y ju nio de 2004 re fl eja la recuperac ión de esa 

economía y el fi n de la crisis. 

Motivaciones para elegir la ubicación 

C uando un país cubre los citados requisitos prev ios pasa a 

fo rmar parte de la li sta de los candidatos de l inve rsionis ta. La 

dec isión se basa entonces en los siguientes cr iteri os: el desa­

rro llo de infraes rrucrura y el acceso a los mercados. 

E n términos genera les , los PECO ga ranti za n a los inversio­

ni stas ext ranjeros libertad de es tablecimiento y traro nacional 

en cas i rod as las ac tividades manufac tureras y en muchas 

á reas de se rvicios. La legislación eg ipcia de 1997 ram b ién 

ab rió gran ca ntidad de sec to res de la industria a la lEO, sin 

res tr icciones a la pro pied ad ex tranjera de capita l y ga ranti­

za ndo a los inve rsionistas ex tranj eros un traro naciona l. 

E n el desa rrollo de infraes tructura, cabe destaca r que la 

amplia defini ción utili zad a en este trabajo para el término 

incluye elementos como el capita l humano, una fuerza labo­

ra l competitiva, la in fraes t ructura fís ica (ca rrete ras, puerros, 

ferroca rriles), las telecomuni cac iones, el acceso a la infor­

mación y un a red de empresas nacionales competitivas. Las 

encuestas, como las rea lizadas por la UNCTAO, y a lgunos de 

los trabajos empíri cos citados demues tran que los inve rsio-

nisras ext ranj eros en los cuat ro países de referencia está n en 

general sa ti sfechos con la ca lidad de la infraes truc tura. 

Otra condición que dete rmin a el dest ino de la inve rsión 

es la ll amad a acces ibilidad a los mercados . De acuerdo con 

la encues ta de FlAS, un mercado amplio y en crecimiento es 

el principa l fac to r pa ra rodas las compa ñías. 2 1 Si se ro ma a 

la población como medida cerca na o sust itu ta del ta m año 

abso lu to del mercado interno, Egip to con sus casi 67 millo­

nes de habi ta ntes podría riva li zar con los 10 nuevos pa íses 

m iembro de la Unión Europea en su conjun to. 

Sin em ba rgo, la noció n de un gran me rcado ya no es si­

nóni mo de un mercado interno grande: numerosas inves­

ti gac iones teó ri cas y empíri cas ha n comprobad o que los 

inversion istas internacionales consideran hoy d ía el concepto 

de tamaño del m ercado en una dimens ión regiona l. 

Los resu ltados de dichas inves tigaciones mues tran que el 

principal común denominador son los coefi cientes positivos 

y muy signi fica tivos de las var iab les explicat ivas co rrespon­

dientes a l ta m año del mercado y a la proxim idad geográfi ca. 

Más aún, la lEO en E uropa central parece seguir el enfoque 
de fa sede centraL. Incluso en los casos en que las compañías 

comenza ron co n la intención de penet rar el mercado Iucio­

nal, provee r también al mercado regional se volvió pronto el 

propós ito pr imord ial de la inversión . H a sido precisamente 

el potencia l del mercado regiona l lo que ha atraído a los in­

version istas o los ha llevado a act ualiza r sus inversiones. 21 Es 

por ello que en seguid a se ana liza el acceso a los mercados. 

TAMAÑO DE LOS MERCADOS Y ACUERDOS DE LIBRE COMERCIO 

Entre los países de refe rencia del presente es tudio, la in­

tegració n reg ional está profundamente relacionada co n 

la U nión E uropea, roda vez q ue és ta es el p rincipa l soc io 

económico tanto de los PECO como de los pa íses de oriente 

medio y el norte de Áfr ica. Durante el decenio pasado, la 

Unión Europea multiplicó los acuerdos de cooperación re­

giona l co n sus vecinos de ori ente y del su r. 

La Unión respondió al colapso del comunismo en Europa 

central proveyendo ayuda y ofreciendo acuerdos preferenciales 

al principio sólo en términos de acceso a los mercados. Los ren­

dimiemos típicos u e este ripo de integración son una mayor cre­

dibilidad del compromiso con las políticas económicas liberales 

y un mejor acceso a los mercados, lo que as u vez puede producir 

mayores entradas de lEO. Por ejemplo, la adopción gradual d el 

21. C.A. Michalet, Strategies ... , op. cit. 
22. A . lnotai, "Correlations Between European lntegration and Sub-regional 

Cooperation", Russian and East European Financeand Trade, vo l. 34, núm. 
6, 1998, pp. 3-9 1. 
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acquis communautaire2
.l por parte de los PECO ha com ribuido 

en mucho al mejora m iemo del cli ma empresarial y los ha vuelro 

más atractivos para los inversioni stas ex tranjeros. 24 

La profund a imegrac ión desencadenada por los acuerdos 

de asociación de la Un ión Europea, en vigo r a pa rtir del 1 de 

marzo de 1992, se ha traducido en numerosas ventajas con 

el po tencia l de atrae r a los inve rsioni stas ex rra nj eros, per­

mitiendo economías de esca la asoc iadas con el acceso pre­

fe rencia l a los mercados de la propia Unión . 

E n suma, la iniciat iva de ampli ac ión hac ia el es te d e la 

Unión Europea se puede considerar la base de ro d as las re­

formas y los ava nces de los PECO. El proceso de transición se 

planeó a partir de la experi encia y el conocimiento derivados 

de la Unión Europea, y su sólido compro miso político con la 

res tructuración de los PECO gara ntizó a sus economías una 

inserción rápida y efi ciente en el sistem a econó mico mun­

dial, permitiendo a la mayo ría de estos países su integración 

plena como miembros de la Unión en 2004 . 

Por lo que respecta a los países del M editerráneo, sus rel a­

ciones comerciales con la Unión Europea es taban regulad as 

por acuerdos de cooperación suscritos desde el decenio de los 

se tenta. Los términos de dicha cooperac ión se redefini eron 

en noviembre de 1995, en la D ecla ración de Barcelona, que 

es tableció la Asociación E uromediterránea con el propósito 

de crea r un á rea de es tabilidad política, segurid ad y paz con 

base en el desa rrollo económico. 

El primer Acuerdo E uromed se celebró con T ünez en ju­

lio de 1995. D esde entonces, A rgeli a, Líbano, M arruecos, 

Israel, Jordani a y Egipro han suscrito sus respectivos ac uer­

dos, en tanto q ue Siria ha fin alizado sus negociacio nes. Los 

objetivos básicos de la Asociación Euromed son el estable­

cimiento de libre com ercio de bienes m anufac turados, el 

acceso preferencial a productos agrícolas y la libera lización 

gradual del comercio en serv icios y capi ta l, pero limitando 

los movimientos de la fuerza laboral. 

Como los países del M editerráneo goza n ya de libre acceso 

a los mercados de la Unión Eu ropea pa ra sus exportaciones 

industri ales, la asociación benefi ció sólo a las ventas externas 

de la Unión Europea y d añó a los mercados mediterráneos. 

Por tanto , la principallimitante de los ac uerdos Euromed es 

que sólo permi ten una in tegración superfi cial, 25 combinad a 

con un efecro radi a l (hub-and-spokes effect). 

23. La traducción más próxima es acervo comunitario . [N . de laR 1 
24. G. Kaminski, How Accession to the European Union Has Affected Exter­

na/ Trade and Foreign Direct lnvestmen t in Central European Economies, 
Documento de Trabajo sobre Invest igación de Políticas, núm. 2578, Banco 
Mundial, Washington, 2001 . 

25. H. Ghesquiere, lmpact of European Union Association Agreements on 
Mediterranean Countries, Documento de Trabajo, núm. 98/116, Fondo 
Monetario Internacional, Wash ington, agosto de 1998. 



El efecto radial y la importancia de la cooperación 

subregional 

Losacuerdoseuropeos deali anza ranro co n los PECO como con 

los países de orien re medio y el norte de Áfri ca so n del ripu ra­

di al. Co mo plantean Enders y Wannacorr, si un país pequeño 

suscribe un acue rdo de libre comercio con un país de mayo r 

tamaño, la incidencia de riqueza probablemente será positiva 

para ambos. 26 Sin embargo, si el país de mayo r tamaño (el eje) 

suscribe rrarados bilaterales similares con o tros países peque­

ños (los radios), la riqueza del país pequeño original disminui­

rá como resultado de la desviación del intercambio comercial. 

U n efecto simil ar se prevé en la inversión. La Unión Europea 

aumenta en fo rma considerable el tamaño de su mercado , al 

lograr para sus productos un libre acceso a todos los radios. 

Por otra parte, la actividad de los radios en términos de tama­

ño de mercado aumenta só lo en fun ción del tamaño del mer­

cado de la Unión Europea. 

La fi gura 1 mues tra que la Unión Europea, siendo el eje 

de numerosos acuerdos bilaterales de libre comercio , se ha 

vuelto una pl ataforma de exportación con un muy elevado ín­

di ce de atracc ión . Si los pa íses 

radio mantienen elevados obs-

es lo que se denomin a cooperación sub reg iona l. A continua­

ción se exa min an dos ac ue rd os subreg io na les en relac ión 

con los pa íses refe ridos en es te t rabaj o. 

El Acuerdo Centroeuropeo de Libre Comercio 

En los prim eros anos de la transform ación poscomunista, las 

consecuencias radiales dañinas del fracaso en la formulación 

de acuerdos multilaterales de 1 ibre co mercio tuvieron su efec­

to más grave en las entradas de IED a los PEC0. 27 U na com­

petencia excesiva po r la IED y mayo res barreras comerciales 

hiciero n que el potencial de atracción de la región descen­

diera y reduj eron la inversió n en cad a país. Empero , al crea r 

el Acuerdo C en troeuropeo de Libre C omercio en Cracovia, 

en di ciembre de 1992, y comprometerse a no aumentar las 

barreras com erci ales, los países de Europa cen rrallograron 

eli minar o cuando m enos reducir en gran medida tal pro­

blemáti ca. 

El comportamiento de los inve rsioni stas ex tranjeros en 

las naciones del Ac uerdo Centroeuropeo de Libre C omer­

cio resulta pa rticula rm ente ilustrati vo . A lgun as compañías 

tác ulos internos al comercio , 

entonces las empresas ex tran­

jeras podrían elegir inve rtir en 

el eje que representa la Unión 

F 1 G U R A 1 

Europea. As í, por ejemplo, un 

inve rsioni sta japonés prefe ri-

ría ubica rse en, por ejemplo , 

Po lo ni a y tene r libre acceso 

pa ra sus productos en rod a la 

Unión y además en todos los 

países radi ales, en luga r de in­

vertir, por dec ir algo, en Egipto 

y limita rse sólo a los mercados 

egipcio y de la Unión Europea. 

Cabe seña la r también que va­

ri os pa íses radi a les han eleg i-

do liberali za r e! comercio entre 

ellos , creando bloques radiales 
(como el Acuerdo Ce ntroeu­

ropeo de Libre Comercio) y 

minimi za ndo los efec tos ra­

di a les nega tivos. Este proceso 

EFECTO RADIAL DE LOS ACUERDOS DE LA UNIÓN EUROPEA 
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2. CEFTA, Acue rd o Centroeuropeo de Libre Comemo (C entral European Free Trade Agreement). 

26 . A. Enders y R.J. Wonnacott, " The Liberali sa tion of East -West European 
Trade: Hubs, Spokes and Further Complications", The Worfd Economy, 
vol. 19, núm . 3, 1996, pp . 253-273 . 

27 . R. Baldw in, Towards an fntegrated E urape, Centre for Econom ic Policy 
Research, Londres, 1994. 
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occidentales se estab leci eron en un so lo país, a partir del 

cual intentaron conqui star el mercado subreg ional. Esto 

creó, en términos generales, co mercio y ejerció presión para 

una ulterior liberali zac ión comercia l. Orras corporaciones 

empezaron a producir en todos los países , pero en di sti nros 

sectores, de manera que los procesos producrivos se hicieron 

complementarios. Por consiguiente, es razonable plantear 

que la entrada en vigor del citado Acuerdo fue en sí un factor 

determinante para que las inversiones extra nj eras directas 

aumentaran de golpe. 28 

Es importante señalar que la Unión Europea deseaba y 

apoyaba el Acuerdo; de hecho, presionó en ese sentido al es­

tablecer una mayor cooperación regional como condición 

previa para el ingreso a la Unión. Se esperaba que la coope­

ración subregional sirviera como campo de entrenamiento 

o proceso de aprendizaje para el desarrollo económico, el 

fortalecimiento institucional, la cooperación política, el de­

sarrollo de patrones mentales y de comportamiento, la capa­

cidad para construir consenso, los enfoques colectivos para 

la solución de preocupaciones comunes. También destaca­

ron consideraciones geopolíticas y de seguridad. La Unión 

Europea tenía un claro interés económico en una coopera­
ción subregional intensifi cada que agilizara el acceso a los 

mercados para sus bienes, compañías y capital durante el 

proceso de transformación. 

Cooperación subregional en el Mediterráneo 

La Unión Europea adoptó la misma acritud en la coopera­

ción subregional y en el Mediterráneo, incitando a los nuevos 

miembros de los acuerdos Euromed a suscribir tratados de 

libre comercio entre ellos. Los posibles convenios subregio­

nales reducirán considerablemente los efectos radiales ne­

gativos (como ocurrió con el Acuerdo Centroeuropeo). La 

cooperación sub regional entre países del sur del Mediten·á­

neo es a todas luces necesaria para contrarrestar los peligros 

inherentes de la integración vertical simple que está a punto 

de ocurrir, si no por egoísmo, cuando menos por impruden­

cia, dado que el proceso carece de coordinación. 29 

Por su posición geográfica Egipto tiene pocas posibili­

dades de concretar un proceso de cooperación subregional 

28. A. Rudka y K. Mizse i, "The Fall ofTrade in East - Central Europe: ls CEFTA the 
Right Solution ? ", Russian and East European Finance and Trade, vol. 30, 
núm. 1, 1994, pp . 6- 84. 

29 . C. Berthomieu, La Prospérité des pays du Maghreb passe-t-elle par 
/'intégration economique rég ionale?, artículo presentado en la Segunda 
Reunión Euromediterránea, Universidad de N ice Soph ia Antipolis, N iza, 
12 y 13 de noviembre de 1998. 
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en lo co nc erniente a su ac uerdo co n la Unión Europea: el 

potenc ia l de coop erac ión entre los pa íses de l Mag reb pa­

rece invi ab le en e l co rro pla zo debido al co nfli c to entre 

Israe l y Pa les tina. El proces o de paz de O slo había pre­

parado el entorno reg ion al para un a posible coope rac ió n 

ex itosa, pero estas ini ciativas se desva nec iero n en virt ud 

de la política contraria a la paz del gobie rno israe lí. Por su 

colindancia co n Libia y Sudán , ambos países inestab les y 
por tanto desca rtados para susc ribir ac uerdo s Euromed 

en el futuro cercano, el potencial de Egipto para la coope­

ración transfronteri za es muy limitado . En 2004 Marrue­

cos, Tünez, Egipto y Jordania suscribi ero n el Acuerdo de 

Agadir, por el que se propusieron eliminar las barreras 

comerciales entre ellos. El convenio podría represe ntar un 

estÍmulo para la zona de libre comercio panárabe lanza­

da en 1998, la cual desde entonces no ha logrado ava nce 

alguno. Sin embargo , el Acuerdo de Agadir se circuns­

cribe a l libre comercio y, por tanto , es un tratado super­

ficial con ve ntajas parc iales , cuando se sabe que só lo una 

integrac ión profund a y dinámica puede maximi za r los 

beneficios para los miembros. Si la Unión Europea as pi­

ra en verdad a la prosper idad económica y la cooperación 
regional en el Mediterráneo, se debe comprometer de 

manera mucho más directa con la creación de la zona de 

estabilidad política, seg uridad y paz, que sigu e sie ndo el 

cimiento del proceso de Barcelona. 

Así, es preciso subrayar la dimensión original que Egipto 

representa para la Unión Europea. Al contrario que las re­

laciones de Europa con el Magreb -sólidamente ancladas 

en la mera cooperación económica-, el gobierno egipcio 

considera su acercamiento con la Unión como una form a de 

propiciar un papel político mucho más fuerte de la Unión 

Europea en el Oriente Medio. Egipto aspira a mantener una 

posición política releva nte en roda la región, pero para ello 

requiere cierro número de ali ados externos. 

Ésta es la principal razó n de la política del gobierno egip­

cio por la integración de un conjunto creciente de acuerdos 

de cooperación, que en seguida se describe . 

la estrategia de cooperación multirregional de Egipto 

Un país comprometido co n un proceso de integración re­

gional es más atractivo para los invers ionistas extranjeros si 

ocupa la posición del eje en el modelo radial. Al pasar a for­

mar parte de varios acuerdos regionales de libre comercio, 

Egipto tiene la oportunidad de convertirse en eje si aumen­

ta su mercado en form a considerable y se co nvierte en una 

plataforma de exportación mucho más atracriva para los in­
versionistas internacionales. 



Dura nre los últimos años, las autoridades egipcias fueron 

la fuerza motriz que impulsó el es tablecimiento de diversos 

acuerdos bil aterales y multil aterales de cooperación . A la 

fecha se han suscrito tratados de libre comercio con pa íses 

como Es tados U nidos, Turqu ía, la Unión Eu ropea, los paí­

ses de la Liga Árabe y los países de Áfri ca o ri enta l. 

El Mercado Común de África oriental y austral 

En 1998 Egip to se unió a los 2 1 pa íses afri canos miembros del 

M ercado Co mún del Áfri ca Austral y O riental , es tablecido 

en 1994 en sustitució n del Área de Comercio Preferencial de 

Áfri ca O ri ental y Austral, en vigo r desde 198 1. Ese Mercado 

Co mún se propone facilitar la eliminació n de las debilidades 

es tructurales e instimcio nales de los es tados miemb ro a fin 

de logra r un desa rro llo colecti vo y sustentable. 

Pa ra ello, los miemb ros se pl antea n el es tablec imiento 

de una zona de libre comercio abso lu to que ga rantice el li ­

bre mov imiento de bienes y se rvic ios producidos dentro de 

ese mercado, as í como la eliminación de todos los aranceles 

y las ba rreras no a rancela ri as . Los miembros también as­

piran a una unión aduanera por la que los bienes y los se r­

vicios importados d e los no miembros es ta rán suj etos a un 

a rance l ú n ico. El libre movim iento de capita l e inve rsió n se 

apoyará en la adopción de práct icas de inve rsión comunes, 

de manera que se genere un clim a más favo rable para la re­

g ión de marras . 

El Acuerdo Panárabe de Libre Comercio 

En enero de 1998 18 países árabes crearon el Acuerdo Panára­

be de Libre Comercio (APLC) . Los miembros asumieron com­

promisos específi cos en materia de aranceles y cuotas similares. 

Mediante reducciones anuales de 10% de los impuestos, cuotas 

y aranceles aduaneros, se ha programado que el intercambio de 

bienes entre los miembros esté libre de impues tos para 2008, 

gracias al establecimien to de la zona árabe de libre comercio. 

Además, la adopción de un reglamento estricto y la creación 

del Tribunal Árabe de Arbitraje en M ateria de Inversión, que 

ve lará por su aplicación adecuada, han permitido garantizar 

con éxito la solución de controve rsias. 

N o obstante, es posible que algunas listas específicas de pro­

ductos agrícolas y manufactureros vulnerables a la importación 

permanezcan protegidos durante el periodo de transición. D e 

acuerdo con Za rrouk, es ta disposición de los acuerdos proto­

colarios del APLC distorsiona los fluj os comerciales bilaterales, 

en luga r de es timular el comercio entre los países árabes.30 La 

fo rmulación de reglas de competencia y antimonopólicas y la 

liberali zación de los servicios se recomiendan como form as 

de da r mayor impulso a la aplicación del A PLC. 

30 . J. Zarrouk, The Linkages of the Euro-Mediterranean Free Trade with Arab 
Free Trade Regional Agreements, trabajo presentado en el taller sobre La 
Dinámica del Nuevo Regiona lismo en la Región OMNA [medio oriente y África 
del Norte!: Integración, Acuerdos de Alianzas Euro-med y Más Allá, El Cairo, 
6 y 7 de febrero de 1999. 
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Con wdo, el potencial de los arreglos del APLC se puede 
considerar limitado debido a la reducid a pa rticipac ión del 
comercio intraa rábigo en el interca mbio w tal de los países 
miembro por lo es trecho del interca mbio intraindustrial res­
pecto del vo lumen wta l del comercio intrá rabe, según los 
cá lculos de Havrylyshyn y Kunzel, 11 y por la relativa simili ­
tud de los principales producws de exportación. 

Este limi tado potencial del APLC fue el principal argumen­
w en torno de la importancia de que Egipw se incorporara 
en el Acuerdo Euromed. La vinculación de los dos tra tados 
ay ud a a Egip w a arm oni zar sus políti cas in te rn as, sobre 
wdo en lo referente a homologa r sus normas de producción 
y leyes en materia de política de co mpetencia con las de la 
Unión Europea, dota ndo al ambiente económico interno de 
certidumbre y credibilidad. O tro campo en que la polít ica 
interna es tá cediendo es la que concierne a las disposiciones 
Euromed sobre subsidios gubern amentales y asistencia pú­
blica a las industrias nacionales. Esw podría llevar a Egipw 
y a los demás países de la región a comprometerse a no owr­
gar deducciones impositivas y subsidios para competir por 
la 1ED.·12 Más aún, la conexión entre ambos acuerdos, Euro­
med y APLC, ent raña un importante efecw en términos de 
prosperidad, suponiendo que la in tegración sea en ve rdad 
profund a, según señalan Hoekm an y Ko nanY 

31 . O. Havrylyshyn y P. Kunzel, lntra-industry Trade of Arab Countries: An ln­
dicatorof Poten tia/ Competitiveness. Documento de Trabajo, núm. 97-47, 
Fondo Monetario Internacional, Washington, 1997. 

32 . J. Zarrouk, op. cit. 
33 . B. Hoekman y D.E . Konan, Deep lntegration, Nondiscrimination and Euro­

Mediterranean Free Trade, trabajo presentado en el taller sobre La Dinámica 
del Nuevo Reg iona lismo en la Región OMNA [medio oriente y Áf ri ca del 
Norte] : Integración, Acuerdos de Alianzas Europea y Más Allá, El Cairo, 6 y 
7 de febrero de 1999. 

El APLC ayudad ta mbién a reducir al mínim o el efecw 
rad ial resu ltante del acuerdo Euromed al a u mentar el ta ma­
ño del mercado regional egipcio. 

La co mbin ac ión entre los acuerdos Euromed, APLC y 
Me rcado Co mün de l Áfr ica Austral y O riental (COME­

SA) coloca a Eg ip w como el eje de un gra n mercado regio­
na l, pe rmitiendo el libre acceso a más de 1000 mill ones 
de co nsumidores . Es ta cooperac ión multirregional podría 
co nve rt irse en el pr incipal facw r de atracc ión de 1 EO en 
Egipw, pero sólo si se cumple un a condición fundamen­
tal: el gobierno egipcio tiene que instrumentar las reformas 
necesa ri as para crea r un ambiente acogedor y transparente 
para la inversión. ·14 

Los acuerdos de libre comercio multil aterales aumentan 
los Aujos de lEO hacia una región, pero no entrañan ningu­
na ga rantía para los países individuales, ya que el provee­
dor del mercado regional esta rá más interesado en aquel las 
localidades donde las demás condiciones relevantes pa ra la 
lEO resultan más favorables. 35 De nuevo, los PECO consti­
tuyen un claro ejemplo: aun siendo los países del CEFTA los 
principales recepw res de lEO en la Eu ro pa poscomunista, 
es posible observa r que Es lovaquia recibió una IED mucho 
menor (1 700 millones de dólares) que, por ejemplo, Polo­
nia (29 100 millones de dólares) . 

Esta advertencia resulta wdavía más pert inente en el caso 
de los países del Mediterráneo : la competencia entre ellos 
por la lEO seguirá creciendo, ya que cada vez son más los que 

34 . S. Faw zy, The Business Environment in Egypt, Documento de Trabajo, núm. 
3, The Egyptian Center for Economic Studies, El Cairo, 1998. 

35. M. Dangerfield, Subregional Economic Cooperation in Central and Eastern 
Europe: The Political Economy of CEFTA, Edward Elgar Publishers, Chelten ­
ham, 2000. 

F 1 G U R A 2 

COOPERACIÓN MULTIRREGIONAL Y TAMAÑO DEL MERCADO REGIONAL DE EGIPTO (MILLONES DE HABITANTES) 

Eg ipto 

Unión 
Europea 

~PLC ' 

Mercado Común 
del África Austral y 
Oriental (Comesa)' 

l . Acuerdo Panárabe de Libre Comercio. 

Población en 2004 

Egipto= 70 

Egipto+ Comesa = 385 
Egipto + Comesa + APLC = 636 .7 
Egipto + Comesa + APLC +Turquía = 705.7 
Egipto + Comesa + APLC +Turquía + Unión Europea = 1 160.7 
Egipto+ Comesa + APLC + Turquía + Unión Europea + Estados Unidos= 1 455 

Fuente: Banco Mundial, World Development lndicators, 2004 . 

2. Angola, Buru ndi, las Camoras, Djibouti, Eg1pto. Eritnea, Etiopía, Kenia, Madagascar, Malawi, Namibia, la República Democrática del Congo, Tanzania, Ruanda, Seychelles, 
Sudán, Suazil andia, Uganda, Zambia y Zimbabwe. IN . de la R.] 
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empieza n a benefi cia rse del acceso privileg iado a los merca­

dos de la Unión Europea y del APLC. 

CONCLUSIÓN 

La ex periencia de los pa íses de E uropa central en lo que 

respec ta a atracción de la 1 EO resulta por demás ilustrativa 

pa ra los países del medio o ri ente y el norte de Á fri ca: tras 

apenas un dece nio de libera lización , concentran 12.4% de 

las entradas de inversión en los países en desa rrollo , volumen 

tres veces m ayo r que el co rrespondiente a los países d e la 

citad a reg ión. Los principa les fac tores d etermin a ntes d e 

ta n admirable índice d e a tr acc ión fu eron los program as 

de privati zación, la sólida es tabilidad política y las eficientes 

refo rmas institucionales emprendidas con los auspicios de 

la Unión Europea. 

D e acuerdo con los resultados de la investigación empírica 

y documenta l del presente trabajo, Eg ipto aún debe rea liza r 

múltiples esfuerzos para cumplir con las condiciones prev ias 

que los inversioni stas extranjeros consideran indispensables 

para incluirlos en sus listas de pos ibles receptores. 

En primer lu ga r, se pl a nrea el problema de la estabilidad 

políti ca . En 1998 es te aspec to se consideraba ya el princi­

pal impedimento para la inve rsión en Egip to, y tal situac ión 

empeo ró con el aumento de las tensiones entre Israel y sus 

vecinos desde el inicio de la inti fad a pales tin a y el es tanca­

miento en el proceso de paz árabe- israel í. El gobierno egip­

cio ti ene la imperiosa neces idad de mul ti plicar sus ali anzas 

para logra r su obj etivo es t ra tég ico primordial: la paz y la es­

tabilidad en la reg ión . 

Segundo, el país atravesó en el periodo 2002-2004 un a 

crisis económica y cambi a rí a similar a las experimentad as 

por los países as iáticos. Las auto ridades eg ipcias deberán re­

considera r a fondo su política m acroeconómica, de manera 

que no repitan los errores del pasado y logren benefi cia rse 

de las experiencias ex itosas de o tros países. 

En lo que concierne al desa rrollo del marco institucional, 

los pa íses de Europa central y oriental (PECO) aprovecharon 

plenamente la ventaja de la integración euro pea, roda vez que el 
proceso de transformación fue diseñado en su totalidad a partir 

de los conocimientos y la experiencia de la Unión Europea. Con 

base en esta experiencia, Egipto puede alberga r expectativas de 

benefi ciarse con la entrada en vigor de distintos acuerdos bila­

terales y multilaterales de cooperación, que requieren m ayo res 

esfuerzos de transparencia y armonización, a efecto de aumentar 

su atracción respec to de las condiciones prev ias a la lEO. 

D esde el punto devisra de las motivaciones de la lEO, Egip­

to es al parece r muy competiti vo en términos de desa rrollo de 

infraes tructura, con su abundante, barata y calificad a mano 

de obra; su adecuada red de comunicaciones, y sus empresas 

loca les funcionales . Sin embargo, es preciso que las autorida­

des egipcias mejoren el acceso y la ca lid ad de la información 

emp resa ri al, as pecto que a menudo se cita como el segundo 

mayo r impedimento pa ra la inversión en el país . 

D e acuerdo con los propios inve rsioni stas, la m ás impor­

tante motivación para la lEO es el acceso al mercado regional. 

Los ac uerdos de libre comerc io ofrecen a los inversionistas 

la 1 ibre circulac ión de bienes, lo que les permite alca nzar un 

mayo r número de consumidores. La integración regional 

en el marco de los acuerdos de asociación de la Unión Eu ro ­

pea y la cooperación subregional en términos del Acuerdo 

Centroeuropeo de Libre Comercio han sido los factores d e 

atracción m ás pertinentes pa ra los PECO, roda vez que refle­

jan el amplio acceso al mercado pa ra las pos ibles invers iones 

ex tranjeras directas . 

Con su peso geo políti co regional, Egipto ha puesto en 

ma rcha una es trateg ia de cooperació n multirregiona l, que 

consiste en formar pa rte de numerosas a li anzas bilaterales 

y multil aterales de libre comercio. Es ta políti ca permi t irá a l 

pa ís vo lve rse el eje de un vas to mercado; sin embargo, ex ige 

a rmoni za r e integra r las reglas de o ri gen , pa ra impedir que 

és tas se conviertan en ba rreras pa ra el libre comercio y, por 

consiguiente, en obstác ulos pa ra la atracc ión de la lEO. Por 

último, la est rateg ia multirregional de Egipto deberá or ien ­

ta rse hacia una integrac ión profund a, a efec to de construir 

ali anzas es tratégicas só lidas, con base en intereses comunes 

de la rgo plazo . @ 
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